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“Tú dices: G
alicia es m

uy pequeña. Yo te digo: G
alicia es un

m
undo. C

ada tierra es com
o si fuera el m

undo entero. P
odrás

recorrerla en poco tiem
po de norte a sur y de este a oeste; podrás

volver a recorrerla una y otra vez; no conseguirás andarla del todo.
Y cada vez que la recorras, encontrarás cosas nuevas. [...]  P

uede
ser ella pequeña en extensión; pero en hondura, en entidad, es tan
grande com

o quieras.” V
IC

EN
TE

R
IS

C
O
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 C
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Avda. C

am
po da Feira, 17 

32500 O
 C
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ultura, C

om
unicación

Social e Turism
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om
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C
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últiples 
15008 A

C
oruña

T.: 981 18 46 80 - F.: 981 18 46 78

Servicio Provincial 
de Turism
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Edificio Adm
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R
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T.: 982 29 42 97 - F.: 982 29 42 38 
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abana, 79-4º 
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T.: 988 38 60 41 - F.: 988 38 60 43
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de Turism
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R
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LAS RÍAS GALLEGAS

E
l  rasgo m

ás singular de la costa de G
alicia es la presencia de las rías. Se trata de brazos de m

ar que se

introducen en el continente creando un litoral recortado. E
n su génesis unas se vieron favorecidas por la existencia

de una intensa red de fracturas de desgarre que facilitaron la penetración del m
ar y m

arcaron su diseño, caso de

las R
ías B

aixas; otras se corresponden con la parte inferior de antiguos valles fluviales anegados, com
o sucede con

las de O
rtigueira, R

ibadeo, F
oz o F

errol y, unas terceras, com
o la R

ía de A
rousa, son antiguas fosas tectónicas.

Todas contienen en su interior una am
plia gam

a de paisajes que son fruto tanto de los factores del m
edio natural

com
o, de m

anera especial, de la labor secular de los hom
bres y las m

ujeres a lo largo de la historia. 

L
a diversidad del roquedo que introduce num

erosos m
atices en los paisajes gallegos, en los de las rías adquiere

rasgos peculiares. Tanto el granito com
o las rocas pizarrosas o esquistosas ofrecen una tonalidad distinta en la

orilla del m
ar, especialm

ente al atardecer, cuando el sol se oculta en el horizonte creando una auténtica cabalgata

de colores, de tonalidades, de am
bientes... L

os colores rojizos del crepúsculo crean un escenario m
ágico al

fundirse con las tonalidades anaranjadas que adquieren ciertos tipos de granitos o con las plateadas de las pizarras. 

Pero no sólo la roca se convierte en protagonista en la costa. Tam
bién lo hace el clim

a que se m
aterializa, en

cualquier estación, en días de luz diáfana, brillante, que resalta las form
as, m

ostrándolas al visitante, o,

especialm
ente durante el otoño y el invierno, en días cubiertos de una capa nebulosa que, al difum

inarlas, genera

am
bientes m

isteriosos, llenos de una teatralidad y de una belleza que no puede m
enos que im

pactar al visitante.

Por ello, las rías son dignas de ser visitadas en cualquier época del año.

Sin em
bargo los paisajes de las rías no se explican únicam

ente en clave natural. E
s necesario hacerlo en clave

hum
ana analizando la labor m

odificadora de siglos de historia; de labrar la tierra; de aprovechar los recursos del

m
ar; de construir aldeas, villas y ciudades en la franja m

arítim
a; de trazar cam

inos y puertos; sendas y cam
pos de

cultivo. U
na labor de siglos de lucha, y dependencia de los recursos y, al m

ism
o tiem

po, de dom
esticación de lo

natural que ha traído consigo un am
plio m

osaico de estam
pas crom

áticas.

E
sta sim

biosis entre el hom
bre y su m

edio ha creado, sin duda, algo irrepetible: una sociedad que ha construido

durante m
iles de años para sí un m

undo distinto, un m
undo m

ítico-m
ágico presente en leyendas y tradiciones, en

fiestas religiosas o paganas; un m
undo vertebrado por un discurso y un idiom

a propio que, indisolublem
ente unido

a una naturaleza privilegiada, ha sobrevivido hasta hoy.

Porque los gallegos han sabido extraer de la tierra y del m
ar, sus dos despensas, los m

ás exquisitos productos:

unas ochenta variedades de pescados, una docena de variedades de crustáceos, m
ás del doble de m

oluscos de

concha, quince variedades de carne, sin contar la caza, la docena y m
edia de variedades de verduras y hortalizas, 

la docena de variedades de vino, frutas, etc...

D
entro de esta G

alicia única, pero plural en sus hábitos, espacios y costum
bres, las rías ofrecen posiblem

ente 

la aventura m
ás gozosa para el viajero. A

 lo largo de los 1.400 km
 de costa existen kilóm

etros de arenales 

-772 playas- o de espectaculares tram
os acantilados que se convierten en la puerta de entrada de la G

alicia m
ás

profunda. Porque las R
ías G

allegas son cam
inos del m

ar que confluyen siem
pre en cam

inos de la tierra, a veces

anchos -en form
a de autopistas, autovías o carreteras- pero a veces sim

ples senderos de a pie que conducen al

visitante atento y curioso a las hum
ildes casas cam

pesinas y m
arineras o a los suntuosos pazos de aldea; a las

pequeñas capillas o los m
onum

entales m
onasterios; a las fiestas y bailes populares; en fin, a la G

alicia m
isteriosa.

N
o se puede olvidar, por otra parte, que en G

alicia ni la tierra ni el m
ar han sido nunca fronteras. D

esde el

siglo IX
, el C

am
ino de Santiago, el C

am
ino F

rancígeno de las C
rónicas, nos ha enseñado lo que es la H

ospitalidad

y en esta escuela de afecto y generosidad hem
os vivido durante m

ás de m
il años. E

ste sentim
iento hoy está

racionalizado, convertido en infraestructuras, industrias y servicios, pero m
antiene en la m

ayoría de los casos el

arom
a de la vieja hospitalidad. 

L
os gallegos, institucionalm

ente o en form
a privada, han realizado un gran esfuerzo pensando en el visitante

para poder ofrecerle una am
plia de gam

a hoteles, balnearios o casas de turism
o rural; de puertos deportivos, de

cam
pos de golf o de espacios para congresos.

Todo ello para que los que nos visiten disfruten de una tierra privilegiada, de un auténtico PÓ
R

TIC
O

 D
E

 L
A

 G
L

O
R

IA
.

D
esem

bocadura R
ío M

iño, A
G

uarda (Pontevedra)
C

aión (A
C

oruña)
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Illas C
ies, Parque N

atural das Illas Atlánticas (Pontevedra)
Illa de San Sim

ón; Ponte de R
ande (Pontevedra)

Portonovo, Sanxenxo (Pontevedra)
H

órreos, C
om

barro, Poio (Pontevedra)
Louro, M

uros (A
C

oruña)

Parque Natural de Corrubedo (A Coruña)Dolmen de Axeitos, Ribeira (A Coruña)Puente, Pontevedra Cruceiro do Hío, Cangas 
(Pontevedra)

R
ías B

aixas
R

ías B
aixas

R
ías B

aixas

L
as denom

inadas R
ías B

aixas, se encadenan entre B
aiona y F

isterra. Son las de m
ayor extensión y las que 

de una m
anera uniform

e se alargan de sudoeste a nordeste. Se trata de las rías de V
igo, Pontevedra, A

rousa y

M
uros-N

oia.

E
n su litoral recortado, los tram

os de costa acantilada, rocosa y brava, se encadenan con am
plios arenales a los

que se puede acceder desde tierra, siguiendo la am
plia red de carreteras, o desde m

ar, aprovechando los

num
erosos puertos.

D
esde el punto de vista clim

ático hay que destacar la existencia de tem
peraturas suaves durante buena parte

del año y la abundancia de precipitaciones a lo largo del otoño e invierno. E
llo propicia el desarrollo de am

plias

m
asas forestales que rezum

an verdor y que el viajero observa a prim
era vista.

E
l territorio existente en las riberas se descom

pone así en extensos espacios cubiertos de árboles que se

engarzan con cam
pos de cultivo en los que los frutales, las hortalizas y los viñedos rodean aldeas, villas y ciudades

generando un paisaje alegre y variado.

A
 la riqueza y variedad de su m

edio natural hay que unirle la am
plia gam

a de productos del m
ar o de la tierra,

de pescados, m
ariscos y vinos que hacen la delicia de cualquier gastrónom

o, y que se pueden degustar tanto en las

ciudades m
ás im

portantes, com
o V

igo o Pontevedra, com
o en las num

erosas villas m
arineras.

E
l am

ante del arte encontrará en las R
ías B

aixas num
erosos lugares en los que detenerse: castros, iglesias

rom
ánicas, góticas o barrocas. Pazos o m

agníficos m
useos, com

o los que se encuentran en Pontevedra, V
igo o

B
ueu, podrán ser visitados en función del tiem

po de que se disponga.

A
dem

ás las fiestas y rom
erías que se suceden a lo largo del año, especialm

ente durante el verano, perm
itirán al

visitante adentrarse en lo m
ás profundo de las tradiciones y creencias gallegas.

M
useo del M

ar, Vigo (Pontevedra)
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L
as C

íes presentan form
as diferenciadas de oeste

a este. H
acia poniente aparece una línea de costa

brava, inaccesible, con im
presionantes acantilados en

los que se han abierto num
erosos entrantes y cuevas

-furnas- en los que anida una gran cantidad de fauna.

Por el contrario hacia el interior de la ría el relieve es

m
ás suave, las pendientes son m

enores y ello ha

propiciado la génesis de herm
osas playas en las que

m
ezcla la arena con los restos de conchas. E

s

precisam
ente en este sector protegido en donde se

pueden adm
irar interesantes m

uestras de la flora

atlántica destacando la cam
ariña. 

L
as C

íes, a las que puede acceder desde V
igo un

núm
ero lim

itado de personas, no sólo destacan por

su interés natural, sino que, en cierta m
edida,

protegen a la ría de los torm
entosos tem

porales

atlánticos perm
itiendo que num

erosas bateas -viveros

de m
ejillones- pueblen sus aguas.

L
a R

ía de V
igo, debido a su privilegiado

em
plazam

iento, cobija no sólo la ciudad que le da

nom
bre, uno de los m

ejores puertos de E
uropa sino

otros lugares que atesoran una larga historia; no se

puede olvidar que la ría fue eje com
ercial desde los

tiem
pos prehistóricos.

L
a R

ía de V
igo se estira de sudoeste a nordeste, a

m
odo de lanza m

arina que se va estrechando a

m
edida que cam

inam
os hacia el interior. P

resenta,

sin em
bargo, una acusada diferencia respecto a otras

rías del sur de G
alicia. M

ientras que las de M
uros,

A
rousa o Pontevedra se estrechan en su fondo, la de

V
igo lo hace en R

ande para volverse a abrir de nuevo

form
ando la E

nsenada de San Sim
ón con la isla de su

nom
bre unida a tierra durante la bajam

ar por una

flecha arenosa.

A
 la entrada de la ría de V

igo, a m
odo de tres

naves pétreas varadas en el océano, se encuentran las

Illas C
íes que, junto a las Illas de O

ns, a la Illa de

Sálvora,  y la Illa de C
ortegada, form

an el Parque

N
acional de las Islas A

tlánticas. 

R
ía de

Vigo
R

ía de
Vigo

R
ía de

Vigo

Vista aérea desde m
ar abierto (Illas C

íes)

Isla del Faro desde Punta Principe (Illas C
íes)

Illas C
íes, Vigo (Pontevedra)

Islote Boeiro, O
 Agoeiro-C

íes y cara sur Isla San M
artiño

Tem
plo Votivo del M

ar, N
igrán (Pontevedra)

Baiona (Pontevedra)



11
R

ía
s B

a
ix

a
s

10

D
ecía el viajero G

. B
orrow

 que V
igo era la feliz

com
binación de una bahía “que no tiene com

paración

en el m
undo”. E

l desarrollo sufrido a partir de finales

del siglo diecinueve trajo consigo la génesis de una

am
plia infraestructura industrial m

arítim
a -astilleros,

fábricas de conserva, puerto pesquero, etc.- que la

convirtió en la m
ás poblada de G

alicia. C
uenta con

espléndidos parques, m
useos -contem

poráneo, del

m
ar, zoológico...- y playas. C

onserva el pequeño y

m
arinero casco viejo de O

 B
erbés, en vias de

rehabilitación y el parque de C
astrelos que es, sin

duda, el m
ás herm

oso parque urbano de G
alicia. E

n

este recinto está enclavado el Pazo M
useo de

Q
uiñones de L

eón, hoy M
useo M

unicipal.

E
n el m

argen sur de la ría de V
igo se abre la

ensenada de B
aiona en la que desem

boca el río

M
iñor. E

n sus extrem
os se hallan los puertos de

Panxón y B
aiona, enlazados por los arenales de

A
 R

am
allosa y P

raia A
m

érica. E
n B

aiona, hoy centro

turístico de prim
er orden, durante varias centurias se

concentró el com
ercio hasta que se produjo el

desarrollo espectacular de V
igo. F

ue centro

m
ercantil m

uy im
portante durante la E

dad M
edia y

sigue siendo uno de los refugios m
ás conocidos y

frecuentados por las em
barcaciones que bordean el

litoral de G
alicia. 

E
n m

arzo de 1493 arribó a la villa la carabela

L
a P

inta, al m
ando de P

inzón y pilotada por el

pontevedrés Sarm
iento. E

n su interior hay bellas

iglesias, destacando la antigua colegiata.

E
n el m

argen septentrional de la ría, se em
plaza

C
angas, una villa de fuerte im

pulso económ
ico que

todavía conserva el tipism
o tradicional de sus calles y

viejas costum
bres lo m

ism
o que M

oaña, otra

herm
osa estam

pa m
arinera.

H
acia el nordeste, la ría se estrecha en R

ande

donde es atravesada por la autopista que une V
igo

con el norte de G
alicia gracias a un espectacular

puente atirantado, a m
odo de gran batea, que se

funde arm
oniosam

ente con las que cubren la

superficie m
arina de su entorno. A

l traspasar R
ande

nos encontram
os con R

edondela, villa m
arcada por

el ferrocarril y sus puentes de hierro.

Y
, al fondo de la ría, se asientan Ponte Sam

paio,

nom
bre de resonancias liberadoras -por la batalla que

acabó con el dom
inio francés en 1809- y A

rcade, en

su tiem
po uno de los viveros de ostras de m

ayor

im
portancia en E

uropa.

R
ía de

Vigo
R

ía de
Vigo

R
ía de

Vigo

Playa Am
érica, N

igrán (Pontevedra)

Plaza de Europa, Vigo (Pontevedra)

Playa de Barra, C
angas (Pontevedra)

R
ía de Vigo

Ponte Sam
paio, Pontevedra
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E
n la ría de Pontevedra y en sus riberas, el arte y

la historia se com
binan para placer del viajero. E

n

sus m
árgenes se em

plazan ciudades herm
osas com

o

Pontevedra; m
onasterios, com

o el de Poio o, un poco

m
ás alejado, A

rm
enteira; villas com

o las de M
arín,

que com
bina su destino m

ilitar con la pesca, o B
ueu,

claram
ente pesquera y m

arisquera; centros turísticos

y residenciales com
o Sanxenxo, Portonovo o San

V
icente de O

 G
rove; pueblos pintorescos com

o

A
ldán -em

plazado en el fondo de su pequeña

ensenada, apéndice de la de Pontevedra-, R
axó,

C
om

barro o M
ogor.

L
a R

ía de Pontevedra se abre entre la P
unta de

C
abicastro, situada al oeste de la P

laya de C
anelas, al

norte, y la P
unta C

entoleira, al sur. Su vértice m
ás

oriental es m
ás difícil de m

arcar, debido a la

desem
bocadura del río L

érez, pero podem
os situarlo

en la ciudad de Pontevedra, en donde el río se une al

m
ar, a unos 14 km

 de la boca de la ría cuya form
a es

la de otra cuña perfecta de agua m
arina que se

incrusta en el continente siguiendo la dirección

sudoeste-nordeste.

R
elativam

ente cerca de la costa, en la entrada de

la R
ía de Pontevedra, se em

plazan las Illas de O
ns

que fueron habitadas desde la antigüedad. D
e form

as

m
ás suaves que las C

íes, las O
ns presentan igual que

aquellas un perfil litoral contrastado, m
enos abrupto

hacia el interior de la ría m
ientras que dom

inan los

acantilados hacia el oeste, en los que de nuevo

encontram
os furnascom

o la espectacular C
ova do

Inferno. Y
, al igual que en C

íes, en O
ns la fauna

encuentra un lugar privilegiado. Pero en las O
ns la

presencia hum
ana ha sido históricam

ente m
ayor

habiendo estado habitada hasta los años cincuenta

del siglo veinte. A
ctualm

ente la m
ayor parte de la

población vive en la isla únicam
ente en verano. R

ía de
P

ontevedra
R

ía de
P

ontevedra
R

ía de
P

ontevedra
Portonovo, Sanxenxo (Pontevedra)

C
om

barro, Poio (Pontevedra)

Paso entre las islas de O
ns y O

nza

Faro y costa occidental de la Illa de O
ns
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Pontevedra, la capital provincial, es una ciudad

equilibrada, sin gigantism
os urbanísticos que

com
bina el encanto del pasado en su am

plia parte

antigua felizm
ente respetada con el desarrollo actual.

E
n su interior aparecen bellas iglesias com

o las ruinas

de Santo D
om

ingo, San F
rancisco, Santa M

aría la

M
ayor, A

 Peregrina y un M
useo P

rovincial que,

posiblem
ente, sea el m

ás visitado de G
alicia por la

riqueza de sus fondos. Pontevedra fue la patria de

grandes m
arineros (Sarm

iento, N
odales, etc.) que

descubrieron tierras para E
spaña.

M
uy cerca se encuentra M

arín, una villa

m
oderna, con apenas vestigios del pasado. D

esde la

cim
a del m

onte situado a sus espaldas se encuentra

un m
irador que perm

ite contem
plar las rías de V

igo y

Pontevedra.

L
a riqueza en arenales es grande dentro de la ría

destacando por su im
portancia turística Sanxenxo

cuya población se m
ultiplica en verano. L

as nuevas

construcciones, sin em
bargo, barrieron los restos de

la antigua población. Todo es m
oderno. 

R
ía de

P
ontevedra

R
ía de

P
ontevedra

R
ía de

P
ontevedra

Todo lo contrario ocurrió en la P
laya de 

A
 L

anzada, un arenal de m
ás de 4 km

 perteneciente a

los ayuntam
ientos de O

 G
rove y Sanxenxo, en donde

la regenaración del sistem
a dunar ha propiciado la

pervivencia de una de las playas m
ás visitadas en

G
alicia. A

sociada a ella aparecen bellas leyendas

com
o la de los baños de “nove olas” para hallar

pareja o asegurar descendencia. Y
, en sus bordes

aparecen la E
rm

ita de Santa M
aría da L

anzada y la

Torre da L
anzada posible resto de antiguo faro.

M
ás hacia el oeste se em

plaza O
 G

rove, una villa

que ha hecho de la gastronom
ía m

arinera un culto

que se puede “practicar” en las diferentes tascas,

tabernas y restaurantes que ofrecen los m
ás

exquisitos m
ariscos y pescados.

Y
, a m

odo de apéndice, se em
plaza la Illa da

Toxa, un espléndido recinto que cuenta con

m
agníficas instalaciones hoteleras, construidas a

principio de siglo. E
n las noches de A

 Toxa decía

A
lvaro C

unqueiro que hay “un silencio extraño y

consolado, solam
ente turbado por el viento de los pinos

o por el m
ar que canta en la vecina L

anzada”.

Praza da Leña, Pontevedra

R
uinas de Sto. D

om
ingo, Pontevedra

Sanxenxo (Pontevedra)

A
Peregrina (Pontevedra)

Erm
ita de A

Lanzada

O
 G

rove (Pontevedra)

Vista aérea, A
Lanzada (Pontevedra)
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L
a R

ía de A
rousa es la m

ás extensa de las R
ías

B
aixas. Su boca se abre entre las puntas C

ovasa, al

norte, y San V
icente, al sur. M

ás rectangular que sus

vecinas, debido a su origen de bloque hundido,

ofrece form
as contrastadas. Por el norte la lim

ita

nítidam
ente la Serra do B

arbanza; por el sur aparece

bordeada por las suaves tierras aplanadas de 

O
 Salnés.

E
n su interior son num

erosas las islas e islotes de

extraordinaria belleza destacando la Illa de Sálvora

en su entrada, la Illa de A
rousa en su sector central y

la de C
ortegada en su fondo, en el contacto con la

desem
bocadura del río U

lla, por tierras de C
arril.

P
recisam

ente esta últim
a fue donada a com

ienzos del

siglo X
X

 para residencia del rey A
lfonso X

III.

E
l perfil sinuoso de A

rousa propicia la existencia

de un gran núm
ero de ensenadas y penínsulas que

favorecieron el asentam
iento de num

erosas villas

m
arineras com

o A
guiño, R

ibeira, A
 Pobra do

C
aram

iñal, B
oiro y R

ianxo, en la vertiente norte y

C
arril, V

ilagarcía, V
ilaxoán, V

ilanova, C
am

bados y

O
 G

rove, en la sur. E
n la confluencia con el río U

lla,

C
atoira y en el centro de la ría la villa de la Illa de

A
rousa.

N
os encontram

os en un área en la que se com
bina

la belleza natural con el desarrollo económ
ico,

aunque no siem
pre en arm

onía con el arte y la

tradición. D
e lo prim

ero son ejem
plo sus islas, sus

num
erosas playas, las sierras de su entorno, com

o la

de O
 B

arbanza, o los tram
os inferiores de los ríos que

desem
bocan en la ría, com

o el de A
s Pedras, el U

lla o

el U
m

ia, sin olvidarnos del m
aravilloso com

plejo

lagunar-dunar de C
orrubedo, en la actualidad Parque

N
atural, y que se encuentra en la Península que

separa las rías de A
rousa y M

uros-N
oia. 

L
a am

plitud de la ría de A
rousa propició que

desde antiguo fuera una vía abierta a las invasiones,

com
o lo dem

uestran las Torres de O
este, en C

atoira,

levantadas para la defensa del río U
lla del ataque de

los norm
andos y de los árabes, pero tam

bién para el

com
ercio.

Vista aérea, Vilanova de Arousa (Pontevedra)

R
ianxo (A

C
oruña)

Pazo Torre Xunqueira, A
Pobra do C

aram
iñal (A

C
oruña)

Torres de O
este, C

atoira (Pontevedra)

Illa de Sálvora

R
ía de

A
rousa

R
ía de

A
rousa

R
ía de

A
rousa
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D
esde el punto de vista económ

ico hay que

destacar que la riqueza de A
rousa no se reduce al

sector m
arisquero, a la pesca, a la acuicultura o a la

industria conservera. Tam
bién es de gran

im
portancia el sector vinícola en donde destaca el

A
lbariño, sin duda de los m

ejores blancos del m
undo.

P
rim

ero C
arril y, m

ás tarde, V
ilagarcía de

A
rousa, fueron localidades que conocieron un

desarrollo económ
ico extraordinario, dado que

actuaron com
o los puertos de Santiago y su tierra,

V
ilanova de A

rousa y C
am

bados, en la m
ism

a ribera

sur, junto con R
ianxo, B

oiro, A
 Pobra do C

aram
iñal

y R
ibeira, em

plazadas en la norte, se desarrollaron

m
ás recientem

ente.

V
ilagarcía de A

rousa es un im
portante puerto

com
ercial y pesquero de extraordinaria actividad

económ
ica que relevó a la inm

ediata C
arril del papel

prom
otor que había ejercido hasta el s. X

IX
. C

entro

neurálgico de la com
arca de O

 Salnés fam
osa por su

vino con denom
inación de origen R

ías B
aixas.

E
n O

 Salnés tam
bién sobresale C

am
bados: V

illa

señorial en la que se pueden ver casas blasonadas o la

extraordinaria plaza de F
efiñáns flanqueada por el

pazo de los F
igueroa y la iglesia de San B

enito, siglo

X
V

I. Se trata de un lugar de los que se deben recorrer

a pie para degustarlo. A
dem

ás es la capital del

A
lbariño.

E
m

plazada en la ribera norte, A
 Pobra do

C
aram

iñal es una villa señorial con casas blasonadas

y castillos com
o las Torres da X

unqueira. F
lota sobre

la villa la som
bra inm

ortal de V
alle-Inclán, su cantor.

Y
 en la m

ism
a ribera, nos encontram

os con Santa

U
xía de R

ibeira, ciudad de extraordinario em
puje

económ
ico fundado en el sector de la pesca. E

n su

interior conserva algunos restos de la vieja villa

m
arinera y m

uy cerca se encuentra C
orrubedo.

C
abío, A

Pobra do C
aram

iñal (A
C

oruña)

Pazo Fefiñans, C
am

bados (Pontevedra) 

Parque N
atural de C

orrubedo, R
ibeira (A

C
oruña)

Parque N
atural de C

orrubedo, R
ibeira (A

C
oruña)

R
ía de

A
rousa

R
ía de

A
rousa

R
ía de

A
rousa

E
n el Parque N

atural de C
orrubedo es posible

observar la com
binación de diferentes elem

entos.

B
ordeando al m

ar, la extensa playa, en la que resaltan

algunos picachos graníticos. Si cam
inam

os hacia el

interior nos encontram
os en prim

er lugar un sistem
a

dunar fijado por la vegetación en el que resaltan

form
as pinaculares; después, un am

plio corredor

intradunar y a continuación la duna m
óvil que, con

un kilóm
etro de longitud y unos veinte m

etros de

altura, se m
ueve rítm

icam
ente im

pulsada por los

vientos de sudoeste y del nordeste. E
ste juego de

vientos hace que su m
ovilidad se vea circunscrita a

un espacio m
uy concreto sin que se produzcan

grandes desplazam
ientos. 

Traspasada la duna m
óvil, se extiende, por un

lado, un am
plio m

anto eólico y hacia el nordeste el

área hidrom
orfa de la L

agoa de C
arregal que, con la

de V
ixán, situada un poco m

ás al sur, se convierten

en lugares de gran interés faunístico, de m
anera

especial, ornitológico.



E
n el m

argen septentrional de la ría se em
plaza

M
uros; en su fondo, N

oia. Se trata de dos villas

señoriales construidas de piedra granítica, de la

m
ism

a -o sem
ejante- con la que las olas y los vientos

labraron las form
as de B

aroña o L
ouro o los sectores

acantilados que bordean el m
ar.

M
uros es una localidad abierta al m

ar desde sus

orígenes m
edievales. C

onserva el tipism
o en sus

plazas y calles. M
agnífico tem

plo parroquial, antigua

colegiata de Santa M
aría. E

l recién llegado se

encontrará con
rúasestrechas y serpenteantes que

confluyen en pequeñas plazas a las que se asom
an

acogedores soportales. A
l deam

bular por ellas se

puede aprehender el calor de la historia pasada

escrita por personajes anónim
os, por artistas,

escritores o pilotos.
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R
ía de M

uros e N
oia (A

C
oruña)

Lagoa de Louro, M
uros (A

C
oruña)

Portada iglesia de San M
artiño, N

oia (A
C

oruña)

C
astro de Baroña, Porto do Son (A

C
oruña)

R
ía de

M
uros e N

oia
R

ía de
M

uros e N
oia

R
ía de

M
uros e N

oia
L

a R
ía de M

uros e N
oia se alarga, com

o el resto

de las R
ías B

aixas, en dirección sudoeste a nordeste,

en form
a de hendidura abierta en m

edio de rocas

graníticas. A
l analizarla en su conjunto, se observa

con claridad un acusado contraste entre su sector

septentrional, m
ás quebrado, con num

erosos

entrantes y salientes, y el m
eridional, m

ás rectilíneo y

abierto, de form
as m

ás suaves.

L
as rocas graníticas condicionan la m

ayor parte

de los paisajes. E
llo es perfectam

ente visible en el

sector de B
aroña, en la m

argen m
eridional de la ría, y

el de M
onte L

ouro, en la septentrional.

E
n B

aroña, m
uy cerca de Porto do Son, los m

uros

de piedra del castro que allí se em
plaza desde siglos,

se confunden con las lajas abiertas por el tiem
po. E

n

el M
onte L

ouro, próxim
o a M

uros, una extensa gam
a

de form
as geom

étricas sobresalen en las laderas

com
o si algún escultor las hubiera ordenado de

m
anera racional para que los am

antes de las

cam
inatas las contem

plen. A
 sus pies, asociada a un

extenso arenal cubierto de dunas, el visitante puede

adm
irar una de las lagunas costeras m

ás herm
osas de

G
alicia.
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E
n el fondo de la ría se em

plaza N
oia. L

as raíces

m
edievales tam

bién se m
anifiestan en la estructura de

la villa: calles estrechas, soportales, casas señoriales.

Su historia com
enzó cuando F

ernando II decreto el

traslado de la villa desde el lugar de la B
arquiña al

actual. L
a leyenda, sin em

bargo, dice que fue N
oé

quien fundó la villa y ello quedó m
aterializado en su

escudo. E
n su interior destacan la iglesia de San

M
artiño, del siglo X

V
 o el convento de San

F
rancisco, al lado de la actual A

lam
eda.

L
a ría, adem

ás, acoge en sus orillas a otros

núcleos de interés. E
n su m

argen m
eridional se

em
plaza Porto do Son, herm

osa villa que conserva

gran parte del saber m
arinero de sus gentes, y

Portosín, con su im
portante puerto deportivo.

Vista aérea, N
oia (A

C
oruña)

M
uros (A

C
oruña)

M
uros (A

C
oruña)

Portosín, Porto do Son (A
C

oruña)

Louro, M
uros (A

C
oruña)

R
ía de

M
uros e N

oia
R

ía de
M

uros e N
oia

R
ía de

M
uros e N

oia
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Laguna y arenal de Baldaio, C
arballo (A

C
oruña)

Playa de C
aión (A

C
oruña)

M
alpica (A

C
oruña)

Punta N
ariga, M

alpica (A
C

oruña)

R
ías da C

osta
da M

orte
R

ías da C
osta

da M
orte

R
ías da C

osta
da M

orte

M
ás allá de la ría de M

uros, de m
anera especial al norte de F

isterra, se extiende un tram
o de costa brava y

variada. E
n m

edio de tram
os rectilíneos, en los que se encadenan am

plios arenales, com
o C

arnota, R
azo,

O
 R

ostro o B
aldaio, se alzan abruptos acantilados, com

o los de C
abo V

ilán o R
oncudo o se abren pequeñas rías,

com
o las de C

orcubión, C
am

ariñas o C
orm

e e L
axe. E

n el frente costero, m
uy cerca de tierra, se asientan islas,

com
o las Sisargas.

E
l apelativo de C

osta da M
orte viene del trágico hecho de que cientos de barcos encallaran en sus bajos

pedregosos quedando sepultados por sus aguas. E
llo ha m

otivado que un río de leyendas sobre naufragios perdura

en la m
em

oria colectiva.

E
n sus playas se puede encontrar todavía la soledad, teniendo un m

ar bravo y fuerte com
o testigo. L

as

pequeñas sierras que se alzan en la costa dan cobijo a aldeas de belleza extraordinaria que, vistas desde lontananza,

sem
ejan m

inúsculas m
otas de color pintadas en las laderas.

E
l viajero que se acerque a la C

osta da M
orte, bien por tierra, bien por m

ar, se encontrará con un paisaje

m
arcado por los contrastes. H

allará pequeñas rías o m
inúsculas ensenadas y am

plios arenales a los que se asom
an

im
presionantes paisajes pétreos entre los que sobresalen el M

onte P
indo o los M

ontes de Traba; cam
inará por

entre cam
pos de m

aíz que le envuelven con su m
anto de verdor en los que sobresalen los hórreos, algunos de bella

factura com
o los de C

arnota, L
ira o M

oraim
e.

A
dem

ás, el am
ante de la naturaleza podrá adm

irar lagunas, protegidas por am
plios com

plejos dunares, com
o

las de X
uño, Traba o B

aldaio, en las que su fauna y su flora las convierte en lugares privilegiados.

Pero la C
osta da M

orte es tam
bién sinónim

o de intensa religiosidad m
onopolizada por la V

irgen del C
arm

en,

en todos y cada uno de los puertos m
arineros, el Santo C

risto de F
isterra o la V

irxe da B
arca, en M

uxía. F
olklore

im
pregnado de ánim

as en pena que deam
bulan sin pausa en busca del descanso eterno.

Illas Sisargas (A
C

oruña)



R
ía de

C
orcubión

R
ía de

C
orcubión

R
ía de

C
orcubión
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L
a R

ía de C
orcubión diseña una form

a de arco 

que se estira hacia el sur. P
resenta una form

a abierta,

siendo, en realidad, una am
plia ensenada protegida 

por el apéndice pétreo del C
abo F

isterra que al

alargarse hacia el sur, cierra un espacio m
arino.

L
as rocas graníticas vuelven a condicionar el

paisaje. E
l roquedo se m

anifiesta de m
anera nítida y, 

al m
ism

o tiem
po, cam

biante. E
n el M

onte P
indo,

dom
inan las form

as labradas en la roca granítica

-concretam
ente granodiorita-. Sobre unos pocos

kilóm
etros se escalona en altitud picachos rocosos,

sim
ulando castillos apuntillados, lajas alargadas,

cúpulas redondeadas, figuras de seres fantásticos,

pedregales…
 A

dem
ás, desde su cim

a, en A
 M

oa, a 

m
ás de 600 m

etros de altitud, se contem
pla una vista

increíblem
ente herm

osa, con la aldea de O
 P

indo a 

sus pies y el C
abo F

isterra al fondo. 

E
n m

edio de este paraje excepcional, se precipitan

las aguas del río X
allas. L

a F
ervenza, en É

zaro, es sin

duda uno de los rincones m
ás espectaculares de la

costa gallega. L
a construcción de em

balses cerca de 

su desem
bocadura arriba, perm

ite verla en

funcionam
iento algunos días al año pero, pese a ello, 

se puede adm
irar un rincón de gran belleza.

H
acia el oeste, en el C

abo F
isterra el granito es

diferentes y las form
as tam

bién. L
a presencia del m

ar 

y del faro que orienta con luces y sonido a los navíos

para evitar m
ás tragedias, ha creado un m

undo de

m
itos y m

agia que se dan de m
ano en el recinto de 

San G
uillerm

o. Todo m
otiva que, com

o los antiguos

legionarios de R
om

a, los viajeros que se acercan hasta

allí esperen el m
om

ento m
ágico en el que aparece el

“rayo verde”. 

Y
, hacia el sur, la roca destruida por el paso del

tiem
po y transportada por las aguas se acum

ula en el

arenal de C
arnota, el m

ás extenso de G
alicia, con

ocho km
 de longitud, que se extiende entre las puntas

de C
aldebarcos y N

osa Señora dos R
em

edios. P
laya y

dunas cierran áreas hidrom
orfas com

o la B
oca do R

ío,

en el que las form
as graníticas sobresalen del agua.

O
 Pindo, C

arnota (A
C

oruña)

Vista aérea de C
orcubión y C

ee (A
C

oruña)
Faro de Fisterra (A

C
oruña)

C
arnota y M

onte Pindo (A
C

oruña)

H
órreo de C

arnota (A
C

oruña)

C
orcubión (A

C
oruña)

E
n O

 P
indo y F

isterra se m
aterializa la riquísim

a

etnografía de la com
arca. E

l A
ra Solis, lugar de

adoración del Sol, a donde llegaron, según la leyenda,

las legiones rom
anas para ver m

orir cada tarde el Sol

o D
uio, la antigua D

ugium
, con su leyenda de

horizontes de m
ar y ciudad anegada por las aguas,

sirven de ejem
plo.

Por otra parte la perm
anencia de ritos de

fertilidad en piedras de F
isterra -el fin de la tierra y el

com
ienzo del m

are tenebrosum
durante siglos de

cultura- son rasgos que hablan de la pervivencia de

las tradiciones en estos lugares.

Pero la piedra se transform
a por la m

ano del

hom
bre. F

ruto de ellos son las pequeñas aldeas que

salpican el litoral así com
o las villas de F

isterra,

C
orcubión y C

ee. M
arineras las dos prim

eras,

industrial la tercera, contienen en su interior

herm
osos edificios en los que destacan las galerías

acristaladas o los edificios flanqueados por

soportales.
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C
am

ariñas es un ejem
plo diferente de ría:

pequeña, recogida, apenas m
arcada en el terreno.

Sus lím
ites m

ás occidentales los constituyen dos

salientes pétreos: la P
unta da B

arca, en su vértice

m
eridional, y el C

abo V
ilán, flanqueando su entrada

por el norte. H
acia el interior la ría va perdiendo sus

rasgos m
arinos para, en Ponte do Porto, unirse

m
ansam

ente con las aguas del río G
rande.

E
n la ría destacan los puertos pesqueros de

C
am

ariñas y M
uxía así com

o los restos de la

existencia del antiguo puerto de Ponte do Porto. E
n

sus villas se pueden adm
irar toda una extensa gam

a

de viviendas, m
arineras unas, señoriales otras, en las

que se com
binan las recias balconadas de hierro con

galerías acristaladas que sobresalen de m
uros

pintados de m
il colores -los m

ism
os que los barcos

fondeados en sus puertos- que bordean estrechas y

retorcidas callejas.

E
l m

ar lo im
pregna todo y hasta hace

relativam
ente poco tiem

po era posible contem
plar

los restos de antiguas tradiciones com
o el curar el

pescado al sol. E
n cam

bio la tradición del encaje ha

vuelto a resurgir y, seguro, que el viajero que llegue

C
abo Vilán, C

am
ariñas (A

C
oruña)

R
ía de C

am
ariñas (A

C
oruña)

C
am

ariñas (A
C

oruña)

M
uxía (A

C
oruña)

Faro Vilán, C
am

ariñas (A
C

oruña)

Porto de M
uxía (A

C
oruña)

R
ía de

C
am

ariñas
R

ía de
C

am
ariñas

R
ía de

C
am

ariñas
con buen tiem

po a estos lugares podrá contem
plar a

las palilleirasm
oviendo los bolillos con auténtica

m
aestría y ver com

o van creciendo, com
o por

encanto, auténticas filigranas hechas con hilo.

E
l folklore religioso está m

onopolizado por la

devoción a la V
irxe da B

arca. E
n su santuario, en

M
uxía, em

plazado en un lugar m
arcado por el

roquedo, frente a un m
ar bravo -en calm

a unos días,

enfurecido otros m
uchos- se reúnen cada año m

iles

de rom
eros que al tiem

po que se arrodillan ante la

V
irgen siguen la tradición de pasar por debajo de la

Pedra dos C
adríso de intentar m

over la actualm
ente

rota Pedra de A
balar.

Y
 si en la P

unta da B
arca dom

ina lo sagrado; en

el cabo V
ilán, lím

ite septentrional de la ría, lo hace la

naturaleza; los enorm
es farallones acantilados que se

adentran en el océano resistiendo los em
bates del

oleaje y del viento. D
esde el faro instalado en este

lugar se puede adm
irar otra extensa gam

a de paisajes

m
arinos m

arcados por el azul del cielo, el rosado del

roquedo y el blanco am
arillento de los arenales. U

n

auténtico paraíso salvaje.
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Puente Pedrido, Paderne (A
C

oruña)

Traba, Laxe (A
C

oruña)

Porto de C
orm

e, (A
C

oruña)
Laxe (A

C
oruña)

Iglesia de Laxe (A
C

oruña)

R
ía de

C
orm

e e Laxe
R

ía de
C

orm
e e Laxe

R
ía de

C
orm

e e Laxe

V
iajando hacia el norte, el viajero se encuentra

con la R
ía de C

orm
e e L

axe, que, a m
odo de

m
onstruo prehistórico, con una am

plia cabeza y cola

estrecha y retorcida, se adentra por el curso inferior

del río A
nllóns.

A
l cam

inar por sus orillas podem
os adm

irar otro

sector m
arcado por la verticalidad de una costa

acantilada, rocosa, labrada sobre granitos con sus

form
as caprichosas que sem

ejan haber sido

esculpidas por la m
ano paciente de algún ser

m
isterioso. C

ilindros que se introducen en los

penedos, oquedades que asem
ejan pilas de iglesia,

nidos com
o labrados por m

il avispas... se aglutinan

para dar al paisaje una sensación de m
isterio en este

tram
o de la C

osta da M
orte. E

l entorno de R
oncudo,

por ejem
plo, es un buen lugar para com

probarlo y, al

m
ism

o tiem
po, adm

irar un paisaje cam
pesino

cabalgando sobre un acantilado m
arcado por su

verticalidad.

L
as villas de C

orm
e y L

axe, dos im
portantes

puertos pesqueros, se em
plazan a am

bos m
árgenes

de la ría.. E
n la prim

era, en la que sobresalen las

actividades pesqueras, destaca la estructura cerrada

de su núcleo y sus calles estrechas y em
pinadas a las

que se asom
an tanto nuevos edificios com

o viejas

casas m
arineras pintadas -una vez m

ás en la costa

gallega- con vivos colores. E
n L

axe, m
ás com

ercial,

es de destacar su iglesia del Siglo X
IV

, con un

herm
oso diseño y la R

úa R
eal, con restos de su

pasado señorío.

E
n el fondo de la ría, en la desem

bocadura del río

A
nllóns, m

ás allá del M
onte B

lanco, otro lugar en el

que el viento y el agua generó un espectacular paisaje

arenoso, se encuentra Ponteceso. E
n este lugar nació

el poeta Pondal, que con gran m
aestría cantó no sólo

a estas tierras sino, qué com
puso la herm

osa letra del

H
im

no G
allego.

R
ía de C

orm
e e Laxe (A

C
oruña)

R
ía

s d
a

 C
o

sta
 d

a
 M

o
rte
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G
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rtabro
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Playa de M
era, O

leiros (A
C

oruña)

San M
iguel de Bream

o, Pontedeum
e (A

C
oruña)

A
C

oruña

L
as rías de A

 C
oruña, B

etanzos, A
res y F

errol se hallan situadas en el noroeste de G
alicia. E

n su conjunto el

sector se conoce com
o G

olfo Á
rtabro, nom

bre proveniente de los habitantes que, antes de la llegada de los

rom
anos, habitaban el sector -el pueblo ártabro- y del puerto que dom

inaba este am
plio conjunto de rías, el

A
rtabrorum

 Portus.

L
as rías del G

olfo Á
rtabro dibujan, en cierta m

edida, una hoja m
arina que se incrusta en tierra: la de F

errol se

estira ligeram
ente hacia el nordeste, igual que la de A

res, m
ientras que las de B

etanzos y A
 C

oruña lo hacen hacia

el sur.

E
n su conjunto constituyen una unidad socioeconóm

ica que se asienta en las ciudades de A
 C

oruña y F
errol,

apoyada por villas de gran tradición com
o Sada, B

etanzos, Pontedeum
e, A

res, M
ugardos, F

ene, N
eda o N

arón.

L
a riqueza de paisajes que surgen tanto de la presencia del m

ar com
o de la gran cantidad de ríos que

desem
bocan en él, después de atravesar profundas gargantas, com

o de una dilatada historia, las convierten en

lugares privilegiados para el visitante.

L
a costa, por lo general baja y rocosa, se halla salpicada de num

erosas playas m
uy bien dotadas. L

as

num
erosas villas y aldeas que jalonan sus riberas ofrecen al visitante la posibilidad de disfrutar tanto del baño

com
o de las visitas a num

erosos centros históricos y m
onum

entos de interés así com
o de degustar una variada

gam
a de platos típicos en los que los pescados y m

ariscos tienen un papel prim
ordial junto con la repostería.

L
os castillos de San A

ntón y Santa C
ruz en la ría de A

 C
oruña, San F

elipe y A
 Palm

a en la de F
errol; las

iglesias rom
ánicas de C

am
bre, B

ergondo o B
ream

o; los pazos de M
eirás o M

eiram
a; los m

onasterios de C
aaveiro

o M
onfero o los conjuntos m

onum
entales de B

etanzos o Pontedeum
e son buenos ejem

plos de la riqueza artística

de las rías de este sector.

R
ío M

andeo, Betanzos (A
C

oruña)



R
ía da

C
oruña

R
ía da

C
oruña

R
ía da

C
oruña
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L
a R

ía de A
 C

oruña se abre entre la P
unta do

Seixo B
ranco por el este y P

unta H
erm

inia por el

oeste y se alarga hacia el sur hasta la desem
bocadura

de río M
ero. Por el oeste aparece flanqueada por la

península sobre la que se asienta la ciudad de

A
 C

oruña m
ientras que por el este la ría bordea una

costa ondulante que se estira hacia el Seixo B
ranco.

L
a intensa hum

anización del territorio se

m
anifiesta en la profunda transform

ación de las

riberas y en un poblam
iento continuo que tiene com

o

núcleo de atracción la ciudad herculina, que tiende

sus tentáculos económ
icos bastante m

ás allá de su

propia ría, convirtiéndose, sin duda, en la ciudad

rectora del N
oroeste de G

alicia.

A
brazando la Torre de H

ércules, uno de los faros

m
ás herm

osos de E
spaña y el m

ás antiguo en

funcionam
iento del m

undo, A
 C

oruña se abre al m
ar

por m
edio de una sinfonía de m

adera y vidrio que la

convierten en la C
iudad de C

ristal. E
n su interior

herm
osas estam

pas labradas en piedra, iglesias,

palacios, rúasencantadoras que son la delicia de

cualquier visitante. 

Puerto pesquero y Avda. de La M
arina (A

C
oruña)

Torre de H
ércules (A

C
oruña)

G
alerías en la Avda. de la M

arina (A
C

oruña)

Fuente y playa de O
rzán (A

C
oruña)

Parque C
elta (A

C
oruña)
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Palacio de la Ó
pera (A

C
oruña)

M
useo Arqueológico (A

C
oruña)

Aquarium
 Finisterrae (A

C
oruña)

C
astillo de San Antón (A

C
oruña)

C
lub naútico y castillo de San Antón (A

C
oruña)

Tranvía (A
C

oruña)

R
ía da

C
oruña

R
ía da

C
oruña

R
ía da

C
oruña

Todo en esta ciudad evoca al m
ar. V

ista desde el

cielo parece que va a desprenderse para volver a

convertirse en la isla que fue hace m
iles de años.

D
esde la época rom

ana vivió del com
ercio m

arítim
o

y hace apenas doscientos años todavía el m
ar lam

ía

las viejas casas de A
 M

ariña y L
os C

antones. Sus

puertos com
ercial, pesquero y deportivo la

consolidan en su vocación m
arinera. Su paseo

m
arítim

o no ha hecho m
ás que aproxim

ar la ciudad a

este balcón del O
céano, que es su m

ar. Su torre de

H
ércules es el logotipo en piedra prendido para

siem
pre en la retina de cuantos visitan esta ciudad.

L
a ría estaba antiguam

ente defendida por los

castillos de Santa C
ruz, levantado en el siglo X

V
II,

em
plazado en el islote de su nom

bre, y por el de San

A
ntón, construido en el siglo X

V
I, y en la actualidad

convertido en M
useo A

rqueológico de A
 C

oruña.

E
l puerto de A

 C
oruña, que m

antiene la prim
acía

en el sector de la pesca, especialm
ente en la de altura,

que fue históricam
ente su principal fuente de

ingresos, es adem
ás im

portante por su actividad

com
ercial.
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Vista aérea, Perbes-M
iño (A

C
oruña) 

C
astelo dos Andrade, Pontedeum

e (A
C

oruña)

Torre de Andrade, Pontedeum
e (A

C
oruña)

La Terraza, Sada (A
C

oruña)

R
ías de A

res  e B
etanzos

R
ías de A

res  e B
etanzos

R
ías de A

res  e B
etanzos

L
as P

untas C
oitelada, por el norte, y la P

unta

Torrella, por el sur, flanquean la entrada de un tronco

de m
ar que se introduce hacia el oeste bifurcándose

en dos rías, -una hacia el nordeste, otra hacia el sur-

que, com
o la de A

 C
oruña, son de pequeña

extensión: A
res y B

etanzos.

Su situación, así com
o su configuración cerrada,

m
otivó la existencia de unas condiciones clim

áticas

privilegiadas caracterizadas por la suavidad de sus

tem
peraturas y por unas precipitaciones m

oderadas

que explican la im
portancia que en las riberas

adquieren los cultivos de huerta o el viñedo.

E
n estas tierras, llam

adas A
s M

ariñas, se com
bina

a la perfección el desarrollo turístico con la m
ejor

tradición histórica y artística m
aterializada en los

cascos antiguos de B
etanzos o Pontedeum

e, en la

Terraza de Sada, en el voto de C
hanteiro, iniciado en

el siglo X
V

, o en la Iglesia rom
ánica de B

ergondo,

que dan fe de la pujanza de unas tierras en las que se

im
pusieron los blasones de la casa de los A

ndrade.
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Pontedeum

e (A
C

oruña)

Iglesia de San Francisco, Betanzos (A
C

oruña)
Iglesia de San Francisco. Sepulcro de Fernán Pérez de Andrade, Betanzos (A

C
oruña)

Santa M
aría do Azougue, Betanzos (A

C
oruña)

R
ías de A

res  e B
etanzos

R
ías de A

res  e B
etanzos

R
ías de A

res  e B
etanzos

B
etanzos o Pontedeum

e constituyen conjuntos de

enorm
e interés artístico, con centros históricos

dignos de visitar, com
puestos por calles estrechas y,

en algunos tram
os, con soportales, a los que se

asom
an herm

osos edificios de piedra granítica en

form
a de iglesias o fortalezas m

edievales, com
o Santa

M
aría do A

zougue o San F
rancisco, del siglo X

IV
, en

la prim
era o el Torreón dos A

ndrades, construido

entre 1370 y 1380, en la segunda.

R
edes ofrece la silueta única de un pueblo

pescador acodado al m
ar, A

res es villa turística lo

m
ism

o que Sada que, adem
ás, es la capital del ocio de

la com
arca, y posee las Torres de M

eirás en sus

inm
ediaciones, palacio que habitó D

oña E
m

ilia

Pardo B
azán y luego el general F

ranco, m
ientras que

M
iño se convierte cada año en el lugar de llegada de

m
uchos visitantes en busca de su playa.



R
ía de

Ferrol
R

ía de
Ferrol

R
ía de

Ferrol
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Vista aérea, R
ía de Ferrol (A

C
oruña)

M
ugardos (A

C
oruña)

Entrada R
ía de Ferrol (A

C
oruña)

Ferrol  (A
C

oruña)

A
largada de oeste a este, la ría de F

errol diseña el

perfil de una espada m
arina que se incrusta en el

continente. A
 su boca, estrecha, le sigue un angosto

cañón que se abre cam
ino de la desem

bocadura del

río G
rande de X

ubia en donde vuelve a estrecharse.

E
l cabo P

rioriño y la P
unta do Segaño son sus

lím
ites m

ás occidentales. C
uando el navegante

traspasa las puntas del V
ispón y R

edonda, la ría abre

sus horizontes y adquiere una form
a ondulante con

las ensenadas de O
 B

año, M
ugardos y O

 Seixo en su

ribera m
eridional y A

 M
alata, C

aranza y A
s A

ceas en

la septentrional.

L
a privilegiada configuración de la ría determ

inó

su elección com
o centro neurálgico de la M

arina de

G
uerra española en el siglo X

V
II. E

ste hecho

condicionó su vida económ
ica. H

ubo que construir

los castillos de San C
arlos, San C

ristóbal, San F
elipe

y de A
 Palm

a para su defensa. D
e ellos únicam

ente

los dos últim
os se conservan en buen estado.
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Ferrol
R

ía de
Ferrol

R
ía de

Ferrol

45
G

o
lfo

 Á
rta

b
ro

44

E
n su m

argen septentrional se em
plaza F

errol,

sobre un relieve plano que asciende suavem
ente

hacia el norte entre los barrios de C
anido y Serantes.

E
l barrio de la M

agdalena, fruto de la racionalidad

urbanística del s. X
V

III, se adapta a la geom
etría

natural de líneas que se cortan. C
iudad m

arítim
a e

industrial, sus m
ejores edificios están en relación

directa con la A
rm

ada. 

L
os astilleros y los servicios de abastecim

iento de

la M
arina y los cuarteles, provocaron la atracción de

F
errol sobre su com

arca que, progresivam
ente, fue

perdiendo sus señas de identidad. L
a m

ism
a ciudad,

a partir del siglo X
V

III, adquirió una racionalización

geom
étrica que se plasm

a en el B
arrio de la

M
agdalena, quedando arrinconado el viejo F

errol,

íntim
o y m

arinero.

A
 pocos kilóm

etros de F
errol se encuentra la

espléndida playa de D
oniños orientada hacia el m

ar

abierto. A
sociada a ella, se ha generado la laguna de

D
oniños, un precioso paraje natural.

E
n torno a la ría, pese a su intensa

transform
ación, aún se pueden encontrar herm

osas

estam
pas m

arineras. es el caso de las villas de

M
ugardos, que se ciñe a la form

a redondeada de su

ensenada, A
 G

raña, F
ene, N

eda o N
arón que todavía

conservan bellos rincones. O
tro tanto sucede con las

aldeas de pasado m
arinero com

o O
 Seixo, San F

elipe

o M
aniños.

Ferrol (A
C

oruña)

Playa de Ponzos, Ferrol (A
C

oruña)

Playa de D
oniños, Ferrol (A

C
oruña)



R
ías A

ltas
R

ías A
ltas

R
ías A

ltas
A

l norte del G
olfo Á

rtabro se encuentra un conjunto de pequeñas rías que, debido a su situación latitudinal,

son consideradas com
o “A

ltas”. L
as m

ás occidentales, C
edeira, O

rtigueira, O
 B

arqueiro y V
iveiro, son m

ás

am
plias y presentan tram

os de costa acantilada y abrupta aunque, en su interior, se abren espléndidos arenales

com
o los de V

ilarrube en C
edeira, M

orouzos en O
rtigueira o C

ovas en V
iveiro. L

as orientales son de m
enor

tam
año y el perfil de su costa es m

ás suave.

L
os habitantes situados en estas rías han estado secularm

ente aislados de Santiago, centro histórico de G
alicia,

y de las rutas terrestres con el interior de la Península. Por ello se abrieron al m
ar, su salida natural, y fueron

siem
pre puertos pesqueros, de ballenas y túnidos especialm

ente, y núcleos fundam
entales en el com

ercio del lino y

del cáñam
o con los países bálticos. E

sto explica la aparición de aduanas en V
iveiro, en el siglo X

V
I, y en R

ibadeo,

y la existencia de una escuela de pilotos en R
ibadeo, durante el siglo X

IX
.

L
a lejanía de los centros universitarios determ

inó la creación del centro de E
studios de G

ram
ática en V

iveiro

en el siglo X
V

I, la denom
inada E

scuela de la N
atividad, y en R

ibadeo en el siglo X
V

III. V
illas m

uy celosas de sus

privilegios reales todas ellas, C
edeira, O

rtigueira, V
iveiro y R

ibadeo, tienen sus orígenes en la E
dad M

edia.

47
46

Isla C
oelleira, O

 Vicedo (Lugo)

R
ía de C

edeira

Esteiro, M
añón (A

C
oruña)

Valdoviño (A
C

oruña)
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lta
s

48

L
a R

ía de C
edeira presenta la form

a de una doble

U
 en cuyo fondo se han generado los arenales de San

Isidro, hacia el este, y V
ilarrube, hacia el sur. 

E
ntre la P

unta C
hirlateira y el arenal de V

ilarrube

-una doble flecha arenosa en la que aun perviven

herm
osas acum

ulaciones dunares- en su m
argen

izquierda, los acantilados que flanquean la península

que form
a el M

onte B
urneira son una constante.

V
erticales en su m

ayoría, son el lugar elegido por los

am
antes de los vientos y de las olas.

E
n la m

argen norte de la ría, en la

desem
bocadura del río C

ondom
iñas, se em

plaza

C
edeira, que vive de la pesca, el m

arisqueo y el

turism
o. L

as calles que ascienden por em
pinadas

laderas cobijan m
uy buenos ejem

plos de la herm
osa

arquitectura tradicional que dom
inaba por estas

tierras, que se plasm
a en balconadas y galerías.

R
ía de C

edeira, (A
C

oruña)

Playa de Vilarrube, C
edeira (A

C
oruña)

San Andrés de Teixido, C
edeira (A

C
oruña)

Playa de Pantín, C
edeira (A

C
oruña)

R
ía de

C
edeira

R
ía de

C
edeira

R
ía de

C
edeira

A
l norte de C

edeira, cam
ino de los M

ontes E
ixil o

de la C
andieira y de la Serra da C

apelada, el litoral

vuelve a alzarse. L
os acantilados son una constante

hasta llegar a la ría de O
rtigueira. E

n m
edio de este

paisaje profundam
ente bravo, se encuentra San

A
ndrés de Teixido, un lugar inseparable de C

edeira,

centro de interés religioso y etnográfico de la

com
arca por la supervivencia de cultos anim

istas y

precristianos.

L
a “herba de nam

orar”, el culto a las piedras y a

las aguas hacen acto de presencia. Santuario de San

A
ndrés de Teixido que es visitado por m

iles de

peregrinos porque según la leyenda “a San A
ndrés de

Teixido, vai de m
orto quen non foi de vivo”. L

os

rom
eros depositaban piedras en el cam

ino y recogían

la hierba llam
ada de enam

orar

L
a sierra de A

 C
apelada destaca no sólo por sus

im
presionantes acantilados -hasta 612 m

 alcanzan en

V
ixía H

erbeira- sino tam
bién por su riqueza

geológica. E
n este lugar se encuentran rocas del

m
anto, com

o serpentinitas o eclogitas, m
uy difíciles

de ver en nuestro planeta. Por ello ha llam
ado, desde

antiguo, la atención a investigadores de todo el

m
undo.



R
ía de

O
rtigueira

R
ía de

O
rtigueira

R
ía de

O
rtigueira
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E
ntre las puntas de E

staca de B
ares, por el norte,

y el C
abo O

rtegal, los vértices m
ás septentrionales de

la Península Ibérica -“de fino y agudo dibujo de

lanza” el prim
ero y “abom

bado O
rtegal”, el segundo,

en palabras de O
tero Pedrayo- se abre la boca de la

am
plia ría de O

rtigueira y de su apéndice del

L
adrido. F

rente a él, la Isla de San V
icente.

E
ste brazo de m

ar, un am
plio abanico que

penetra hacia el sur, aparece encajado entre la Serra

da C
apelada, al oeste, y la Serra da F

aladoira, al este.

Por el sur la ría se convierte en m
arism

a a m
edida

que se acerca a la desem
bocadura de los ríos M

era y

B
aleo.

L
a suavidad de las tem

peraturas a lo largo del año

y la abundancia de precipitaciones explican la

exuberante vegetación y la riqueza de m
anzanos que,

en el sector de M
era, se convierten en su elem

ento

distintivo. 

L
as villas de O

rtigueira, en la m
argen oriental, y

C
ariño, en la occidental, canalizan la actividad

económ
ica de la com

arca. L
a prim

era, capital del

antiguo condado de origen m
edieval, es m

ás

com
ercial y turística; la segunda, puerto de

im
portancia, vive de la pesca y de su transform

ación

industrial. Junto a ellas destaca el puerto de

E
spasante, otro lugar en el que las actividades

pesqueras son prioritarias.

Vista aérea, Loiba-O
rtigueira (A

C
oruña)

O
rtigueira (A

C
oruña)

R
ía de O

rtigueira (A
C

oruña)

Playa de Esteiro, Estaca de Bares (A
C

oruña)

R
ía de O

rtigueira, (A
C

oruña)



R
ía do

B
arqueiro

R
ía do

B
arqueiro

R
ía do

B
arqueiro

R
ía do Barqueiro

Bares, M
añón (A

C
oruña)

R
ía do Barqueiro

L
a R

ía de O
 B

arqueiro se halla m
uy bien lim

itada

tanto por oriente com
o por occidente. Por el oeste la

flanquea la península de B
ares, una estrecha franja

de tierra que se alarga hacia el O
céano, en donde

form
a su vértice m

ás septentrional el C
abo de E

staca

de B
ares. A

quí, al pie del viejo faro, se alza el prim
er

parque eólico de G
alicia. M

uy cerca los viejos

m
olinos de agua reflejan la sabiduría popular.

D
esde el m

onte F
acho de M

aeda, que se eleva

hasta los 331 m
etros, los am

igos de las cam
inatas

tienen un m
irador excepcional sobre el litoral

cantábrico que aquí com
ienza. Si nos acercam

os

hasta el lugar llam
ado Sem

áforo de B
ares, una

antigua batería de costa, se contem
pla la boca de la

ría. A
 sus pies se em

plaza B
ares, pequeño y acogedor

puerto m
arinero con su peirao

-m
uelle- ciclópeo cuyo

origen la tradición asigna a los fenicios y que, por los

restos arqueológicos encontrados, parece ser anterior

a la rom
anización (siglo I). E

nfrente, en el sector

oriental de la boca de la ría, la Illa C
oelleira que

recibía en el m
edievo el nom

bre de cunicularia
por la

abundancia de conejos y que actualm
ente es otro

lugar privilegiado para contem
plar el paso de las aves

m
igratorias.

E
n el interior de la ría los puertos de O

 V
icedo y

O
 B

arqueiro ponen su nota de color y calor hum
ano.

E
n su fondo, allí en donde las aguas del río Sor se

funden con las m
arinas, se encuentran la isla y el

lugar de N
egradas, un buen ejem

plo de aldea

cam
pesina. 

L
a villa de O

 B
arqueiro es una de las estam

pas

m
ás bellas del litoral cantábrico. E

stá em
plazada en

un suave anfiteatro abierto por el río Sor. L
as casas

se apiñan trepando por las em
pinadas laderas y todo

el conjunto es de una belleza extraordinaria.

53
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E
ntre la P

unta do F
aro, al este, y la P

unta F
uciño

do Porco, al oeste, se abre la boca de la ría de V
iveiro

que, a m
odo de uve encajada, penetra hacia el sur en

donde se funde con el valle del río L
andro que

discurre en m
edio de laderas em

pinadas. E
l hecho de

hallarse encajonada entre oteros, facilita la ascensión

a varios de ellos y, debido a ello, su visión. A
sí si

subim
os hasta el M

onte F
aro o hasta el M

onte de San

R
oque, en este caso al pie de una herm

osa erm
ita,

podem
os contem

plar en toda su am
plitud los paisajes

costeros.

L
a ría y su entorno com

bina elem
entos gratos a

cualquier viajero. N
o sólo puede adm

irar la herm
osa

y recogida villa de V
iveiro, que centra la actividad

adm
inistrativa y com

ercial de la com
arca, y que

guarda m
uchos de los restos de su pasado m

edieval,

sino que tam
bién puede visitar el puerto pesquero de

C
eleiro o la playa de A

rea, en donde la leyenda habla

de la existencia de una ciudad asolagada
(anegada),

com
o castigo por su resistencia a aceptar del A

póstol

Santiago la predicación del E
vangelio.

D
e origen m

edieval, V
iveiro, fue considerada por

M
olina en el s. X

V
I com

o “una de las gentiles villas

de este R
eino”. C

om
ercial y pesquera durante siglos,

fue en el s. X
IX

 im
portante centro m

inero. D
esde

1891 tiene el título de ciudad. E
l conjunto de la parte

antigua sigue siendo uno de los m
ás bellos de G

alicia.

D
e la antigua m

uralla, V
iveiro, todavía conserva

tres puertas: la M
aioro Porta do C

astelo
(siglo X

V
I),

declarada M
onum

ento N
acional, la do V

alado
y la da

V
ila. E

n su interior sobresale la iglesia rom
ánica de

Santa M
aría do C

am
po, del siglo X

II, o la gótica de

San F
rancisco, del siglo X

IV
. A

dem
ás, en sus

proxim
idades se encuentra San Pedro de V

iveiro,

antigua sede de la ciudad (M
onum

ento N
acional); el

C
onvento de M

iraflores, o el lugar de O
 N

aseiro, en

donde se celebra, a finales de agosto, una típica

rom
ería. E

n su entorno se encuentra el bosque de

C
havín con sus espectaculares eucaliptos. 

E
n la m

argen occidental de la ría, C
ovas, se ha

convertido en una zona residencial y turística y sus

edificios contrastan fuertem
ente con los del núcleo

antiguo.

Puerta de C
arlos I, Viveiro (Lugo)

Viveiro (Lugo)

Iglesia de San Francisco, Viveiro (Lugo)
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L
a R

ía de F
oz no es nada m

ás que una pequeña

pincelada m
arina dibujada en la planicie costera. Sin

em
bargo las am

plias playas que la bordean la

convierten en un lugar excepcional. F
oz, com

o otras

m
uchas villas del norte peninsular, hunde sus raíces

en los siglos m
edievales aunque, en los últim

os años,

experim
entó un poderoso crecim

iento económ
ico.

P
uerto pesquero de bajura es una de las capitales m

ás

significativas de A
 M

ariña. C
entro com

ercial y

adm
inistrativo se convierte durante el verano en un

centro turístico de prim
er orden.

E
n sus proxim

idades, en San M
artiño de

M
ondoñedo, se levanta la basílica, hoy iglesia

parroquial, de alto interés histórico artístico.

F
undada en el siglo X

, fue construida  a lo largo de

los siglos X
I al X

IV
  habiendo sido la prim

era sede

del obispado de D
um

io.

Foz (Lugo)

R
etablo pétreo San M

artiño de M
ondoñedo, Foz (Lugo)

Foz (Lugo)
San M

artiño de M
ondoñedo, Foz (Lugo)

San M
artiño de M

ondoñedo, Foz (Lugo) R
ía de

Foz
R

ía de
Foz

R
ía de

Foz
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R
ía de R

ibadeo

Torre de Los M
oreno, R

ibadeo (Lugo)

Playa de As C
atedrais, R

ibadeo (Lugo)

R
ía de R

ibadeo (Lugo)

Playa de As C
atedrais, R

ibadeo (Lugo)

L
a R

ía de R
ibadeo a la que lleva sus aguas el R

ío

E
o, es la m

ás oriental de las gallegas, que une m
ás

que separa de A
sturias.  P

resenta una form
a alargada

que se estira de norte a sur incrustándose en los

m
unicipios de R

ibadeo, en su m
argen occidental, y

C
astropol, en la oriental.

L
as villas de F

igueras, C
astropol y V

egadeo, en su

m
argen asturiana, y R

ibadeo, en la gallega,

centralizan la vida de las com
arcas del E

o. E
n ellas se

concentran las actividades com
erciales y pesqueras. 

R
ibadeo, es un com

pendio de historia desde el

m
edievo hasta nuestros días. Sede episcopal de la

diócesis de M
ondoñedo durante la E

dad M
edia, en el

s. X
V

III la poderosa burguesía dejó su im
pronta

urbanística en la V
illa. E

l palacio del prim
er M

arqués

de Sargadelos, poderoso industrial, hoy sirve de casa

consistorial. E
n la C

asa do Patín, se instaló la E
scuela

de N
aútica en el S. X

IX
. E

n la actualidad la villa es el

centro com
ercial m

ás im
portante del norte. D

e sus

m
agníficas playas destaca la playa de A

s C
atedrais,

denom
inada así por la estructura de los acantilados a

m
odo de arbotantes góticos. 

E
n este lugar, tras una prim

era im
presión de

uniform
idad, se esconde el m

ás espectacular

conjunto de furnas-cuevas- m
arinas de G

alicia.

A
cantilados verticales se encadenan con colum

nas

pétreas que sirven de antesala a un rosario de cuevas,

en ocasiones conectadas entre si por profundos

pasadizos. U
n lugar digno de visita y que sirve de

pórtico o epílogo excepcional a cualquier visitante

que llega a G
alicia o que se despide de ella.


